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“¿La unión de los
cristianos? Sí. Más
aún: la unión de
todos los que creen
en Dios”

Cada año, la Iglesia intensifica
durante una semana su oración
por la unidad de los cristianos
(durante la semana que precede
a la fiesta de San Pablo: el
próximo 25 de enero). Por este
motivo, ofrecemos unos textos
de San Josemaría sobre este
anhelado deseo.



16 de enero

“Para comenzar, quiero recordaros
las palabras que nos propone San
Cipriano: se nos presenta la Iglesia
universal como un pueblo que obtiene
su unidad a partir de la unidad del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo
(De oratione dominica 23; PL 4, 553).
No os extrañe, por eso, que en esta
fiesta de la Santísima Trinidad la
homilía pueda tratar de la Iglesia;
porque la Iglesia se enraiza en el
misterio fundamental de nuestra fe
católica: el de Dios uno en esencia y
trino en personas.

La Iglesia centrada en la Trinidad: así
la han visto siempre los Padres.
Mirad qué claras las palabras de San
Agustín: Dios, pues, habita en su
templo; no sólo el Espíritu Santo, sino
también el Padre y el Hijo... Por
tanto, la santa Iglesia es el templo de



Dios, esto es, de la Trinidad entera (S.
Agustín, Enchiridion 56, 15; PL 40,
259).

Cuando el próximo domingo nos
reunamos de nuevo, nos
detendremos sobre otro de los
aspectos maravillosos de la Santa
Iglesia: esas notas que dentro de
poco recitaremos en el Credo,
después de cantar nuestra fe en el
Padre, en el Hijo y en el Espíritu
Santo. Et in Spiritum Sanctum
decimos. Y, a continuación, et unam,
sanctam, catholicam et apostolicam
Ecclesiam (Credo de la Santa Misa),
confesamos que hay Una sola Iglesia,
Santa, Católica y Apostólica.

Todos los que han amado de verdad
a la Iglesia han sabido poner en
relación esas cuatro notas con el más
inefable misterio de nuestra santa
religión: la Trinidad Beatísima.
Nosotros creemos en la Iglesia de
Dios, Una, Santa, Católica y



Apostólica, en la que recibimos la
doctrina; conocemos al Padre, al Hijo
y al Espíritu Santo y somos
bautizados en el nombre del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo (S. Juan
Damasceno, adversum Icon 12; PG
96, 1358, D).” Textos escogidos de la
homilía “El fin sobrenatural de la
Iglesia” publicados en el libro
“Amar a la Iglesia”.

“Que sean una sola cosa, así como
nosotros lo somos (Ioh XVII, 11),
clama Cristo a su Padre; que todos
sean una misma cosa y que, como tú,
¡oh Padre!, estás en mí y yo en ti, así
sean ellos una misma cosa en
nosotros (Ioh XVII, 21). Brota
constante de los labios de Jesucristo
esta exhortación a la unidad, porque
todo reino dividido en facciones
contrarias será desolado; y cualquier
ciudad o casa, dividida en bandos, no
subsistirá (Mt XII, 25). Una
predicación que se convierte en
deseo vehemente: tengo también



otras ovejas, que no son de este
aprisco, a las que debo recoger; y
oirán mi voz y se hará un solo
rebaño y un solo pastor (Ioh X, 16).

¡Con qué acentos maravillosos ha
hablado Nuestro Señor de esta
doctrina! Multiplica las palabras y las
imágenes, para que lo entendamos,
para que quede grabada en nuestra
alma esa pasión por la unidad. Yo soy
la verdadera vid y mi Padre es el
labrador. Todo sarmiento que en mí
no lleva fruto, lo cortará; y a todo
aquel que diere fruto, lo podará para
que dé más fruto... Permaneced en
mí, que yo permaneceré en vosotros.
Al modo que el sarmiento no puede
de suyo producir fruto si no está
unido con la vid, así tampoco
vosotros, si no estáis unidos conmigo.
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos;
quien está unido conmigo y yo con él,
ése da mucho fruto, porque sin mí
nada podéis hacer (Ioh XV, 1-5).



¿No veis cómo los que se separan de
la Iglesia, a veces estando llenos de
frondosidad, no tardan en secarse y
sus mismos frutos se convierten en
gusanera viviente? Amad a la Iglesia
Santa, Apostólica, Romana, ¡Una!
Porque, como escribe San Cipriano,
quien recoge en otra parte, fuera de
la Iglesia, disipa la Iglesia de Cristo
(SAN CIPRIANO, De catholicae
Ecclesiae unitate 6; PL 4, 503). Y San
Juan Crisóstomo insiste: no te
separes de la Iglesia. Nada es más
fuerte que la Iglesia. Tu esperanza es
la Iglesia; tu salud es la Iglesia; tu
refugio es la Iglesia. Es más alta que
el cielo y más ancha que la tierra; no
envejece jamás, su vigor es eterno
(SAN JUAN CRISOSTOMO, Homilía de
capto Eutropio 6).

Defender la unidad de la Iglesia se
traduce en vivir muy unidos a
Jesucristo, que es nuestra vid.
¿Cómo? Aumentando nuestra
fidelidad al Magisterio perenne de la



Iglesia: pues no fue prometido a los
sucesores de Pedro el Espíritu Santo
para que por revelación suya
manifestaran una nueva doctrina,
sino para que, con su asistencia,
santamente custodiaran y fielmente
expusieran la revelación transmitida
por los Apóstoles o depósito de la fe
(CONCILIO VATICANO I, Constitución
dogmática sobre la Iglesia Denzinger-
Schön. 3070 (1836)). Así
conservaremos la unidad: venerando
a esta Madre Nuestra sin mancha;
amando al Romano Pontífice.

Yo pido al Señor cada día que
agrande mi corazón, para que siga
convirtiendo en sobrenatural este
amor que ha puesto en mi alma
hacia todos los hombres, sin
distinción de raza, de pueblo, de
condiciones culturales o de fortuna.
Estimo sinceramente a todos,
católicos y no católicos, a los que
creen en algo y a los que no creen,
que me causan tristeza. Pero Cristo



fundó una sola Iglesia, tiene una sola
Esposa.

¿La unión de los cristianos? Sí. Más
aún: la unión de todos los que creen
en Dios. Pero sólo existe una Iglesia
verdadera. No hay que reconstruirla
con trozos dispersos por todo el
mundo. Y no necesita pasar por
ningún tipo de purificación, para
luego encontrarse finalmente limpia.
La Esposa de Cristo no puede ser
adúltera, porque es incorruptible y
pura. Sólo una casa conoce, guarda la
inviolabilidad de un solo tálamo con
pudor casto. Ella nos conserva para
Dios, ella destina para el Reino a los
hijos que ha engendrado. Todo el que
se separa de la Iglesia se une a una
adúltera, se aleja de las promesas de
la Iglesia: y no logrará las
recompensas de Cristo quien
abandona la Iglesia de Cristo (SAN
CIPRIANO, De catholicae Ecclesiae
unitate 6; PL 4, 503).



Ahora entenderemos mejor cómo la
unidad de la Iglesia lleva a la
santidad, y cómo uno de los aspectos
capitales de su santidad es esa
unidad centrada en el misterio del
Dios Uno y Trino: un cuerpo y un
espíritu, así como fuisteis llamados a
una misma esperanza de vuestra
vocación; uno es el Señor, una la fe,
uno el bautismo; uno el Dios y Padre
todos, el que está sobre todos y
gobierna todas las cosas y habita en
todos nosotros (Eph IV, 4-6).

Santidad no significa exactamente
otra cosa mas que unión con Dios; a
mayor intimidad con el Señor, más
santidad. La Iglesia ha sido querida y
fundada por Cristo, que cumple así la
voluntad del Padre; la Esposa del
Hijo está asistida por el Espíritu
Santo. La Iglesia es la obra de la
Trinidad Santísima; es Santa y
Madre, Nuestra Santa Madre Iglesia.
Podemos admirar en la Iglesia una
perfección que llamaríamos original



y otra final, escatológica. A las dos se
refiere San Pablo en la Epístola a los
Efesios: Cristo amó a su Iglesia y se
sacrificó por Ella, para santificarla,
limpiándola en el bautismo de agua,
a fin de hacerla comparecer delante
de El llena de gloria, sin arruga, ni
cosa semejante, sino siendo santa e
inmaculada (Eph V, 25-27).

Textos escogidos de la homilía
“Lealtad a la Iglesia” publicados en
el libro “Amar a la Iglesia”.
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